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Se publ ica , los s á b a d o s . 

OTNSIOS Y COMUFI GADOS 
PEESIOS DE SUSORIPCIOH ' 

E n ' l o s demás pueblos ToO al t n - g Caldas, 17 de Septiembre de í .904 ^ A precios convencionales. 
@ Administración-, en Caldas, 

Laureano Saldado. 

Redacción y (-s 
osa do, don 

¡ M é d i c o 

ofrece al púb l i co sus servic ios 
en s u casa de l a Canle y á do
micilio. 

Admite igualas . 

0 

en CaMas 
VISITA Á VALGA 

En camino,; 
A las ocho de la mafiana del domin-

gô  salimos para Valga, acomodados 
en cuatro^coches^ una veintena de in
vitados* al banquete conque los ami
gos de D. Bernardo S'-igasta 1c obse
quiaban en el lugar de Ganeira, uno 
dé los mas pintorescos de aquel mu
nicipio, situado a la margen izquierda 
de la corriente del hermoso rio Ulla que 
separa las provincias de Goruña y Pon
tevedra. Figuraban entre la comitiva \ 
nuestru representante provincial don 
JOsé Echevarría y D. Clemente Sagas-
ta, hermano de nuestro querido dipu-
tado. 

Llf^acU á Valga. 
En el límite de aquel Ayuntamiento 

fué saludada nuestra presencia con el 
disparo de multitud de bombas y una 
comisión compuesta del Sr. Garles ,̂ al
calde, Domínguez, juez, y don Antonio 
Sierra, se adianto en el alto de Cer
nadas á dárnosla bienvenida, trasla
dándose al carruaje en que venía dicha 
comisión el Sr. S a gasta. 

Delante de la Casa Consistorial es-sa
ludado con indescriptible entusiasmo 
el carruaje que conducía al diputado 
y autoridades locales. En medio del 
estallido de cubos de cohetes, el dis
paro de bombas y ios acordes de una 
banda de música, se sucedían los v i . 
vas ai Sr. Sagasta, Echevarría y Sal
gados y después de los correspondien
tes saludos rodeados de una gran mul
titud, nos dirigimos,-á pié, en medio de 
Víctores y aplausos que desde las en
galanadas con vistosas colgaduras ven_ 
tanas del casorio, se nos tribuUiban en 
hidalga emulación. 

E n Cesures nos embarcarnos en seis 
engalanadas embarcaciones, forman
do una pintoresca flotilla á la que des
pidió con general alegría y delirante 
entusiasmo la culta villa de Cesures y 

que unos vigorosos remeros se encar
garon de conducir en poquísimo tiem
po al encantador lugar en donde 
aquellos leales y antiguos amigos del 
Sr. Sagasta, hablan determinado ex
presarle los sentimientos sinceros de 
afecto, lealtad y adhesión obsequián
dole en él, con su expléndida y pro
verbial franqueza, 

En la Caneira. 
Una mesa de cíen cubiertos, hermo

samente adornaia y ricamente servi
da, colocada «n medio de dos filas de 
añosos aljsos; á conveniente distancia 
una improvisada cocina en la que un 
rollizo cocinero, corpulento como un 

, castaño, cuidaba de las humeantes ca
cerolas rodeado de una chusma de 
pescaderas atareadas en limpiar las 
palpitantes y ovaladas solías, extraí
das recientemente del lecho del cau
daloso rio y desnudando de su arma
dura de escamas de reflejos metálicos 
conque se blindan los voraces mujiles 
para perseguir sus inocentes víctimas; 
el ir y venir de camareros bajo las ór
denes de diligente jefe y como hasta 
uaa docena de aldeanos a quienes la 
natural curiosidad mantenía inmovi-
Jes, fué el espectáculo que al desem
barcar nos ofrecía la dilatada pradera 
que sombreada por multitud de al i
sos, saúcos y abedules iba á darnos 
albergue durante la mayor parle de 
aquel memorable día. 

No es mí animo describir, ni aun 
cuando tuviese esas vanas pretensio
nes, lo conseguiría, el soberbio espec
táculo que nos ofrece la madre natu
raleza contemplada desde aquel ame
no lugar. Aun aquellos mismos que por 
el habito de vivir en medio de las ex~ 
huberancías y esplendideces de la 
naturaleza, no son subjetos Rabiles pa. 
ra sentir su hermosura, no pueden, 
menos de. sobrecogerse ante aquella 

I prodigiosa manifestación de apacible 
| y amena tranquilidad, de los inenerra-

bíes contrastes de luz y sombras que 
á doquier que uno dirija su mirada 
hieren vivamente nuestra imaginación 
embriagándonos completamente de. 
inexplicable placer y bienestar. 

No solo los que por primera vez visi
tábamos aquellos lugares, sirio que 
también los mismos que están aveza
dos á recrearse en ellos y para quie
nes tiene gratísimos recuerdos, per
manecimos largo rato disfrutando de 
aquella sobrehumana perspectiva y 
ningún epíteto nos parecía, como 
realmente no lo es ninguno, á propo
sito para expresar su belleza. 

Cinco máquinas fotográficas se dis
putaban el privilegio de perpetuar los 
pintorescos cuadros que todo aquel 
conjunto admirable, diseminado por 
la extensa y plana superficie de la ta

pizada y olorosa prader^ en diversos 
gruposvofreoia ála v i s ^ siendo nu
merosas las placas impresionadas con 
tal objeto. 

E l Banquete. 

Presidido por D. Bernardo Sagasta 
y sentados en Lugares preferentes el 
Sr, Alcalde, Juez, Echevarria, Sagasta 
(D. Clemente) y Salgado (D. Laureano) 
con fraternidad verdadera y en •me
dio de Jas mas delicadas y exquisitas 
atenciones de nuestros queridísimos 
amigos, quienes se multiplicaban para 
que todo ello resultase gratísimo á to
dos los comensales, se ha servido con 
elegancia y esmero el siguiente 

Vol-au-vent. 
Ordubre. 
Pollos con ciiampignon. 
Merluza salsa tártara. 
Gallina trufada. 
Solomo cerdo Roti. 
Ensalada rusa. 
Frutas, Pastas, Dulces, Quesos y re

postería. 
Café Licores y Tobaco, 
Vinos: Rioja, Jerez/Champagne. 
Asi decían las tarjetas elegantemen

te impresas y nada ha dejado que de
sear en cuanio á su servicio y confec
ción la fonda «La Jerezana» encarga
da del mismo. 

En el momento de destaparse la prí-
mer botella de champan el Sr- D. Ma
nuel Otero, uno de los mas entusiastas 
promovedores de aquel acto, y que 
masse habia distinguido por que éste 
revistiese todos los caracteres de dis
tinción y esplendidez que unánime
mente anhelaban los amigos del señor 
Sagasta, se levantó y dijo: 

ponde la representación de sus padres. 
(Grandes aplausos.) 

Brindo señores por el Ayuntamiento 
de Valga, por su. digno alcalde, mi 
querido amigo don José Garles, quien 
con tanto acierto dirige los destinos del 
pueblo, el cual y uniendo á sus entu
siastas iniciativas el valioso apoyo de 
nuestro querido diputado, pronto con
vertirán esta hermosa villa en emporio 
d'e riquezas. Bravo, mat/ bien.) 

No he de sentarme sin antes enviar 
un cariñoso saludo al anciano padre 
de nuestro diputado, lamentando que 
por su delicada salud estemos priva
dos aquí de su compaflia para que pre
sidiera este hermoso acto. 

Y termino invítandocs á que gritéis 
conmigo ¡Vi va Bernardo Sagasta! ¡Viva 
Laureano Salgado! ¡Viva el Alcalde 
de Valga! 

Los aplausos fueros ruidosos, y los 
vivas entusiastas. 

oo E i c a É OoiÉguez 
Siguió á est0 brindis el del señor don 

Ricardo Domínguez que habló del pe
riodo de conquista para las libertades 
de la patria, dada por el inolvidable 
jefe de los liberales, saludando al que 
llevaba el ilustre apellido, que recor
daba el procer que dió vida á España 
y que fué lazo de unión entre los pro
hombres que han escrito la página 
mas gloriosa dé nuestra historia en el 
periodo de la evolución que la hizo en
trar de ílenó en la vida de los pueblos 
civilizados. 

Al terminar el Sr. Domniguez, fué 
aplaudidísimo. 

íoo José Fefoandez 

rus de (OH i 
«Señores: Levanto mí copa, no pa

ra pronunciar un discurso, porque no 
soy orador, ni nunca he tenido condi
ciones para ello, pero en ocasiones co
mo la presente, no puedo sustraerme á 
decir lo que siente el corazón lleno de 
alegrías como está hoy el mío. 

Brindo señores, por los honrados 
vecinos de Valga que con este acto 
han sabido exteriorizar sus nobles sen-, 
timientos, agasajando á su querido di
putado y á su hijo adoptivo, consiante 
protector de este distrito y quepa al 
señor Sagasta la satisfacción como di
ce un diario de la provincia que si hu
biera alguien que se atreviese á dispu
tarle el acta, los vecinos de Valga pe
diríamos un puesto en la vanguardia 
para defenderlo no consintiendo usur 
pación semejante, porque nadie con 
más derecho que á los hijos corres-

Dice aprovechaba aquella ocasión, 
para saludar al representante genuino 
de este distrito que ha trabajado por la 
prosperidad del mismo, con la vehe
mencia y entusiasmo que todos reco
nocen y que se honra en este día con 
su asistencia á un acto que significaba 
la paz y ía unión de los vecinos de , 
Valga, siendo esto un motivo más pa
ra estrechar los vínculos de afecto con 
el dignísimo diputado señor Sagasta. 

E l señor Fernández fué diferentes 
veces aplaudido, por la sinceridad de 
sus palabras. 

oo Laufeano Salgado 
Al cabo de doce años me complazco 

en recordar una de las fechas mas 
gratas en mi ya larga historia política. 
Con el general aplauso y entusiasmo 
de mis convecinos celebrábamos la 
investidura de nuestro representante 
en cortes D. Bernardo Sagasta. E n las 
ventanas y balcones de mi pueblo en 
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medio de nimbos de luz aparecían or 
lados de brillantes colores trasparen 

- l 

les con rótulos tan significativos como* imposibilidad de darle aquella unción 

periodos tales muestras de simpatia 
para con el venerable anciano y en fe 

este que llevo gravado en mi memoria 
allí donde moraban adversarios politi 
eos de otro tiempo «Asi se gana un dis, 
trito» Gratitud eterna y otro? «Bendita 
sea la paz» apareció escrito también 
en el balcón de la mia. 

Entonces crei terminada mi misión 
política, si alguna, el amor á mi tien a, 
me obligó á cumplir. Asi se lo hice 
presente á mi queridísimo amigo nues
tro diputado, pues abrigo el conven
cimiento de que los hombres lo mismo 
que las máquinas llegan á gastarse 
con el tiempo y que era necesario que í dio de privaciones y sacrificios; á 

y ternura con que fueron pronuncia
dos y en la seguridad do desvirtuarlos 
al reproducirlos, optamos por la omi
sión. 

Saludóos mis buenos y queridos 
amigos, pem habéis de permitirme 

^ que mis primeras palabras vayan allí 
á donde tengo puestos los más puros 
afectos de mi corazón, á los deshere
dados de la fortuna, á aquellos mora
dores de las aldeas de este ayunta
miento que á costa de larflaspenalida
des viven una vida precaria en me-

elementos nuevos viniesen a sustituir 
á los caducos y gastados que ha
bíamos empleado todas nuestras ener
gías, con orgullo lo digo, en pro de los 
intereses de nuestro distrito y querido 
pueblo. 

Nada reclamaba para mi á quien los 
trabajos pedian imperiosamente el des. 
canso, tan solo quería que viniesen á 
trabajaren la paz y prosperidad de mi 
tierra, bajo la bandera de D. Bernardo 
Sagasta, los que se sintiesen con voca
ción de redentores del país, no los que 
se alistasen con deseos de medro per
sonal, que estos son siempre la rémo-
ra de todo progreso y los enemigos de 
toda paz. 

Creo firmi imamen te que sin Don 
Bernardo Sagasta, no se hubiese al
canzado el grado de bienestar y pro
greso que todos unánimemente confe
samos y que sin él no conseguiremos 
adelantar un paso en lo que nos resta 
por hacer. 

Serla, pues, hacer tracción á mis in
timas convinciones y á mis pequeños 
sacrificios, si al ver levantarse en con
tra de lo existente, unos pocos mal 
aconsejados, abandonase el campo, 
sin ante i dejar en el, durante aliente 
mi vida, todo cuanto soy y cuanto 
valgo. 

Asi como también estoy dispuesto y 
esto sería mi mayor deseo á desapare
cer de la política y retirarme deñíjiti-
vamente á los asuntos de mi cesa, sí 
perjudicara á Bernardo Sagasta. 

Y aun cuando pudieran lesionarse 
aquellos y privarme de todo género de 
intervención en los asuntos de la loca, 
lidad, creedme; que sacriflearia mi 
personalidad hasta ese punto y aun 
mucho mas, por cuanto ante el bien 
público ninguna personalidad vale ab
solutamente nada. (Rs V . necesario 
D. Laureano; no, de ninguna manera 
gritan á una voz todos los comensales) 

Se estiende en oportunísimas consi
deraciones respecto á los intereses de 
Valga, recomiéndales la unión y des
pués de brindar por sus numerosos y 
leales amigos de aquel distrito, 
sienta en medio de una tempestad de 
aplausos. 

i. lemardo iagasta 
Sefiores: un encargo he recibido esta 

m a n a r í a cuando-me disponía á partir, 
de un anciano á quien ¡os achaques 
propios de su avanzada edad impiden 
a c o m p a ñ a r n o s e n este acto.- Ruégote, 
me decía, mí queridísimo padre, que 
dés un apretado abrazo á aquellos mis 
leales y viejos amigos de Valga (Viva 
D. Pedro M. Sagasta) Los aplausos in
terrumpen al orador por largo rafo; 
por aclamación se acuerda poner un 
telefonema á D. Pedro, saludándole en 
nombre de todos los comensales. 

Agradece en sentidos y elocuentes 

entre vivas y aplausos ^ la Capi ta i^e í^ M i J ^ ^ ^ ^ g ü n o s días más. 
distrito y allí nuevamente, música, vi v U#. £N e^p»eblo ledespídieron infinidad 
vas, aplausos y todo género de^mfr- j d ^ ^ f i c a ^ a s personas quemo pudie-
siastas manifestaciones. Cubos de co- ; í'bn bajarla la estacionar ta-lfca de co
hetes, salva de bombas. Después de ches y cuyos~í70nTt*res uo publicamos, 
permanecer una media hora en el sa- por no hacer interminable esta lista. 

vosotros sus representantes os en
cargo m ú ^ m u c h o que les hagáis 
presente; que las primicias demibrin 
dís han sido pa''a recordarles y pro 
meterles que dentro de lo que mis dé
biles fuerzas lo consientan, he de pro
curar el remedio á sus necesidades, 
pues, estos son mis mas vehementes 
deseos. (Vivas y aplausos. Los conce
jales de las aldeas le aclaman con 
entusiasmo.) 

E l dignísimo señor Alcalde que con 
mi beneplácito y de tan honrosa ma
nera asume vuestra represenlación, 
asi como también las demás autorida
des locales, trabajan, me consta, por 
el progreso de este distrito y porque 
los intereses del procomún sean recta 
y legítimamente administrados; mis 
amigos, no omiten sacrificio ni desper
dician ocasión para mantener la paz 
y unión que debe reinar entre todos, si 
esle progreso porque trabajamos y es 
el objeto constante de nuestros desve
los'la de alcanzar el grado de prosperi
dad que nos prometemos. Asi es que 
no me cansaré de inculcaros que coo
peréis con todas vuestras fuerzas á 
mantener esta paz y esta unión, segu
ros de que est ? es el mejor medio de 
contribuir á laborar el bien común. 
(Vivas á la paz y unión del distrito de 
Valga.) 

En un elocuentisiipo y muy sentido 
párrafo agradece el obsequio que le 
dedican y promételes conservar por 
siempre gratísimo recuerdo del mis
mo. Prometo todo genero de protec
ción y termina en medio de atronado
res aplausos aquella mas bien frater
nal y popular fiesta, que no otro nom
bre merece aquella reunión de ami
gos. 

Un gaitero por cierto muy compe
tente arranca alegres y sentidas notas 
de su engalanada gaita y rodeado de 
multitud de aldeanos avanza con me
surado paso^'dándole al acto toda la 
importancia que es del caso; generali
zándose el baile con el aplauso gene
ral, entre señoritos y aldeanas que por 
cierto las habia muy agraciadas. 

El alud de escursionistas se dejó caer 
syjre la cubierta del empavesado y 
espacioso galeón á quien daban escol
ta otras pequeñas embarcaciones y 
entre el estallido de los cubos de cohe* 
tes y el tronido de las bombas de pa
lenque, al son de la gaita y los acordes 
de la banda de música abandonamos 
aquellos lugares que ofrecían nuevo 
encanto cubierta la orilla con el abiga
rrado conjunto de colorines de la muí 
titud de aldeanos que con vivas y au¿ 
ruazos se despedían de nosotros. 

En el muelle de Gesures esperaban 
para saludar al señor Sagasta el señor 
Cojo Várela y otras distinguidas per
sonas que se abrían paso per entre la 
apiñada multitud. A píe regresamos 

Ion capitular de la Casa Ayuntamiento 
en medio de aquellos buenos amigos, 
regresamos á Caldas siendo ya bas
tante entrada la noche. 

Comisión de Cuntís. 

E l lunes una numerosa comisión 
compuesta de valiosos elementos de 
aquel municipio estuvo á saludar a l 
Sr. Sagasta habiendo sido recibidos 
por el misino, con la proverbial ama
bilidad que le distingue, conversando 
con ellos largo rato y siendo obsequia
dos con cigarros por el señor diputado 

L A DESFEDIDÁ' 

Los agoreros, los que tomaron sus 
d(^eos por vaticinios llevaron el más 
solemne mentís. E l pueblo de Caldas 
que en masa acudió á la estación de 
Portas á recibir á Bernardo Sagasta. 
como una sola perso.ia asistió también 
á despedirle. E l ripert y varios coches 
particulares iban abarrotados de per
sonas, que asi como al llegar Bernar
do Sagasta se disputaban ser los pri • 
meros en estrechar su mano, se retar
daba ahora el momento de darle efu
sivo abrazo de despedida. 

Durante la estancia de Bernardo Sa
gasta en Caldas no cesaron un momen
to los vecinos de aquí en obsequiarle: 
contadas, contadísímas personas fue
ron las que dejaron de concurrir á ca
sa de Laureano Salgado á visitar al di
putado que no repara en sacrificios 
cuando se trata del bien del distrito. 
Los de Caldas de mostraron una vez 
más que los cantos de sirena no son 
bastante á seducirles y aun muchos 
de aquellos que por circunstancias es
peciales parecían alejados de los vie
jos liberales, al llegar Bernardo Sagas
ta recuerdan que eran antes que otra 
cosa buenos hijos de Caldas y no titu
bearon en badear el rio, para renovar 
una vez más afección sincera, y sagra
das promesas q je no bastan el despe
cho de unos cuantos á borrar de los 
corazones bien nacidos. 

A las siete de la tarde salió lá loco
motora y Bernardo Sagasta sale para 
Pontevedra, en la estación había á 
despedirle. 

Sres, D.: 

Antonio Rovillad, José Cidon, Benito 
Salgado, Ramón Legerén, Francisco 
Vaamonde, Laureano Salgado, Manuel 
García, José Espinosa, Santiago Búa, 
Juan Castro, Sátiro Bayón, Roberto 
López, Ramón Vidal, Modesto Martí
nez, (p. é h.) Baldomcro Gómez, Beni
to Seijo, Ramón Teijelo, Rosaüo Gar
cía, Marcial Cervino, Luis C. Torres, 
José Búa, Benito Piñeíro, Joaquín Ro
ca, Andrés Torrado, Manuel Casal, 
Ramón Maseda, E n r i q u e A m a d o 
Francisco Búa,,Manúel Martínez, Juan 
López, José Graña, Eloy Pené, Fermín 
Mosquera, Jesús Navía, Manuel Búa, 
Ricardo Castro, Jesús Salgado, Pedro 
Villa, Luciano García, José Sexto, 
Eduardo Rey, José Amado, Juan Sal
gado, José Ruibal, Joaquín Gándara. 
Antonio Vidal, Alcalde de Portas; José 
María Buceta, Concejal; Antonio Casal 
Soto, Perfecto Amor; quienes después 
de formar animado grupo que impre
siono la sensible placa de Lumiére, 
regresaban á Caldas pesarosos de no 
poder segnir compartiendo con Ber* 

Nosotros también nos retiramos jde 
la estación, no sin gritart^on^toda la 
efusión de nuestra alma jViva Bet njy^-
do Sagasta! jViva el diputado pes^étuo 
por Caldasl. 

Una coincidencia: la locomotora que 
arrastraba el tren que conducía á Ber
nardo Sagasta, tenia de nombre el que 
forma el apellido ilustre del ilustre jefe 
del partido Democrático y para los 
aficionadosá interpretar coincidencias 
esta es de buen agüero. 

i Sr. CajÉDd 

CDBNTO ULTRAFANTÁSTICO 

(CONTINUACIÓN) 
I I 

E l alma del Sr. Cayetano al sonar el 
tiro, escapo por el ahujero que hizo la 
bala en la sién, como el pájaro que hu» 
ye de la jaula cuando le habren una 
puerta; quedando luego sumida en un 
profundo letargo. 

¿Cuanto tiempo duró su misterioso 
sueño? Quizás un día ó un siglo ó un 
millón de años. • 

Cuando volvió en si, hallóse de nue
vo encarcelado dentro del cuerpo de 
un hombre jóven, vigoroso, completa
mente desnudo, que se desperezaba ai 
aire libre, sobre la virgen cor teza de 
un mundo nuevo y completamente 
desconocido. 

—¡Bien!—exclamó el espíritu del se
ñor Cayetano, contemplando satisfe
cho su carnal envoltura que se refle
jaba esbolta en las cristalinas aguas 
de un pequeño lago—jSoy el rey abso
luto de un trozo de materia de prime
ra calidad!. 

Luego miró en torno suyo. Hallába
se en un hermoso valle, lleno de ex
traños árboles gigantescos, poblado 
de animales raros y de pájaros de mil 
colores, y que limitaban, allá á lo le
jos, varias hileras de mom'añas esca
lonadas ^cubiertas de exuberante ve
getación. Al lado opuesto extendíase 
una playa, blanca como la nieve, que 
besaba un mar inmenso, tan azul co
mo el cíelo, y que se extendía tranqui
lo hasta perderse de vista, confundién
dose con él. 

Era la hora de I^siesta. Un hermoso 
sol, mayor que el de la Tierra y lige
ramente coloreado, ínnundaba de luz 
todo el paisaje. Los anímales dormían 
recostados en las sombras, y los pá
jaros en las ramas. Un solemne si'en-
cio reinaba en todas partes. 

-¡Caracoles!—dijo el Sr. Cayetano 
—¿Seré el primer hombre de un mun
do acabado de salir de las divinas ma
nos del Creador?. 

Luego sintió un ligero dolor en la 
espalda, notando con asombro la falta 
de una costilla; y vio que su cuerpo 
era de barro recientemente moldeado, 
que aun comenzaba á tomar los tonos 
y la consistencia de la carne. 

—¡Dios mío! i Yo soy un nuevo Adan| 
exclamó. 

Y en aquel mismo momento, salien
do de entre la espesura, presentóse 
ante sus atónitos ojos una mujer, ex-
pléndidamente hermosa ^ desnuda. 

—¡Esta es Eva! ¡No me cabe duda! 
—dijo el Sr. Cayetano! 
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n o c t l i Lucero so a c e ^ ó a 
m^uo, le prrgunló: 

—Eí-tá V. buena? ^, 
—Ya, iílen, gracias—^oul--sTb ^ v a , 

con una E'jfffis^a^42; de volver locos 
á lodos los zapateros de porUii que hay 
en el Un i verso—¿Y usled^ 

A ^ V ^ I i , Vamos tirando ¿Y la fa 
rnüia bueiia? 
* —Yo no tengo aqui familia. Soy fo
rastera. 

—También yo. Acabo de llegar aho
ra mismo. 

—¿Y de donde viene V . l 
—De España. 
—No conozco ese país. 
—jCaramba! ¡Está V . poco fuerte en 

Geografía! ¿Ni siquierS ha oido V . ha
blar del Sr. Maura? 

—¡No señor! ¡Confieso mi ignoran
cia!. 

—Entonces ¿de donde viene V.f 
—Mi cuerpo acaba de ser modelado 

ahora mismo. 
—Si, si, de una costilla mia. Ya voy 

comprendiendo algo de este misterio. 
—Pero mi alma viene de Firgía. 
—¡Firgial ¡No me suena ese nombre! 

¿En que parte del mundo se encueiitra 
eso?. 

—Del Universo, querrá V . decir. Mi 
planeta natal hállase situado á un ex
tremo de la Via Láctea; y aunque me 
esté mal el decirlo, es uno de los mun" 
dos mas importantes del sistema solar 
á que pertenece. Allí tiene V, su casa. 

—Gracias. En la portería del núme
ro 18, de la calle de Tetuan de la ciu
dad de Tarrasa, sita en el planeta Tie
rra, tiene V . la suya, ó mejor dicho la 
tenía; pues supongo que á tal hora ya 
se la habrán dado á otro inquilino. 

—¡Qué me dice usted! iGasi éramos 
vecinos! Vivíamos en la misma Nebu
losa, próximamente á veinte mil billo-
lones de leguas de distancia. 

—¿Veinte mil billones? ¡Una friolera! 
Puerta con puerta, como quien dice! 
¿Y hace mucho tiempo que se ha 
muerto V. en su pais?. 

No puedo precisarlo, pero calculo 
que habrán transcurrido unos tres mi
llones de años. 

—¡Otra friolera! 
—¿Y usted, cuando se ha ausentado 

de su Tierra?. 
—Tampoco puedo precisark^ he es

tado durmiendo hastéf ahora. 
De repente, cuando más engolfados 

se hallaban en la conversación, un 
resplandor inmenso obscureció la luz 
del Sol, sintióse un trueno formidable 
y ante los asombrados ojos de los dos 
interlocutores, apareció el DivinóGrea-
dor. 

—Criaturas: les dijo—este mundo 
que aqui veis, acabo de crearlo expre, 
sámente para vuestro.recreo. Sed feli
ces y disfrutadlo elernam nle. Sois 
dos almas purificadas por el dolor. 
Cinco millones de años de amarguras 
en existencias sucesivas, cuyo triste 
recuerdo he borrado de vuestras me
morias, dejando solo el de la primera, 
para que la experiencia y dése.' gaños 
que en ella habéis adquirido os sirvan 
de escarmiento y provechosa lección 
en lo futuro, han bastado á vuestra re
dención. Sois libres, y aqui en este pa
raíso, encontraréis todo lo que podáis 
desear. Una sola obligación os impon
go. ¿Veis ese árbol cargado de manza
nas? Es el único á cuya fruta os prohi
bo que toquéis. De todos los demás, 
podéis disponer á vuestro antojo. 

—Gracias, Señor, respondió conmo
vido el antiguo zapatero. Se hará como 
dispone Vuestra Divina Magestad. 

Postrados luego Je r dillas el nue-' I vo Adán y m nueva Eva, Dios les ben-
i^jo, y se fué. * 

Entonces, del fondo de las selvas 
salieron millares de monstruos de to
das clases, y de las copas d J los árbo
les bajaron los pájaros de mil colores, 
y destilaron en columna de honor an
te el Sr. Cayetano y su compañera, 
rindiéndoles pleito-homenaje. 

Mientras duró el desfile, los dos re
yes de la creación, guardaron profun
do silencio. 

—¡Cinco millones de años hace que 
abandoné la Tierral —exclamó el señor 
Cayetano, saliendo de su meditación— 
¿Qué de cosas me habrán sucedido en 
todo ese tiempo? ¿Existirá todavía el 
mundo en que he habitado? 

—Crea V.—contestóle Eva—que de 
aquello no queda ya, ni el humo. Los 
mundos en que los dos hemos vivido, 
ya murieron pura siempre; y los soles 
que les alumbraban, se apagaron. 

—¡La historia de tantos sigtes, los 
esfuerzos de tantas inteligencias enca
minadas á la perfección de la huma
nidad, las obras de los grandes pensa
dores, los prodigiosos inventos fruto 
del perseverante estudio de tantas ge
neraciones ¿es posible que haya que
dado todo reducido á un montón de 
cenizas? 

—¡Como usted lo oye! ¿A cuatro 
millares de millones de mundos no 
les habrá sucedido lo mismo que ai ue 
usted? Pero dejemos lo pasado, y pen
semos solo en el presente. 

—Si, si; tiene usted razón. Nuestras 
actuales circunstancias son bastante 
extrañas. Este es un mundo nuevo, á 
donde V. y yo hemos venido i repre
sentar respectivamente los papeles de 
Adán y Eva en condiciones muy favo
rables, porque ya estamos prevenidos 
y sabemos á que atenernos. Por lo 
visto, todos los mundos que se suceden 
unos á otros en la interminable histo
ria de la eternidad, empiezan siempre 
con los mismos personajes: un Adán 
y una Eva. 

—¿Es esta la primera vez que repre 
senta V. el papel de Adán? 

—Si, señorita; pero conozco ya la 
historio. ¡Crea V. que á mi, no me la 
dá ninguna serpiente!" 

- A mi tampoco. Ya he sido Eva en 
otra ocasión, y me engañó miserable
mente. Estoy también prevenida. 

— ¡Que me dice V! ¿Ha conocido 
V. otro Adán? 

—Sí, señor. Hace muchísimos mi
llones dé años, y en un planeta que ya 
no existe. 

— ¿Y han tenido ustedes familia? 
—¡Numerosima! ¡Una humanidad 

entera! Pero de quien jamás podré 
olvidarme, es de mi primer hijo Abel 
¡Era bueno! 

—¿Será sin duda el mismo á quin 
mató Caín? 

—¡Pero V , sabe...? 
— ¡Lo sé todo! ¡En mi planeta se ha 

representado la misma obra, esacta-
mente, y con los mismos personajes! 
¡Buen parchazo nos han dado con lo 
de la manzana! Pero dejamo eso ¡Mun-
de nuevo, vida nueva! Espero quede 
esta vez seremos mas felices. Los dos 
conocemos las funestas consecuencias 
que trae consigo la desobediencia del 
dtvino mandato, y nos reiremos de 
todas las serpientes habidas y por ha. 
ber. Además ámi , le adviertoá V. que 
la tal prohibición me tiene sin cuidado, 

j porque precisamente la manzana es 
| fruta que nofme gusta. 

Y á mi tampoco. Desde que se me 
indigestó aquella vez, le he tomada 
repugnancia. 

—Bueno chica. Degemonos de cum
plimientos. Tutéame y apayate en mi 
braza. Vamos á visitar nuestros domi
nios. • 

Y el nuevo Adán y la nueva Eva , 
los dos muy amartelados y junlitos, 
alegres, sonrrientes y satisfechos el 
uno deí otro, perdiéronse'entre la es
pesura 

Retiróse el sol discretamente pór 
detrás de las vlrgfmes montañas, ocul
táronse los pájaros en sus nidos y los 
monstruos en sus caverna?; y en el 
apacible silencio de una templada no
che primaveral, miriadas de estrellas 
desconocidas, innundaron de tenue 
y misteriosa luz, los j^tievos mares y 

•ios nuevos continentes del recien naci
do planeta... 

j Í N R I ^ U E ] w A B A R I A . 

(Se concluirá en el número próximo) 

R R E R I A 
a iHt mu* 

(CttENTO OBIELKLTAL) 
«Miserablemtnte escribe; quien misera-

biumente vive» 
Esta sentencia del Profeta, oh miserable 

Milésima, os además un presagio de l a con
ducta de los escritores. 

Milésima que á todo trance quiere llamar 
la atención, se propuso hacer una barbari
dad, y á fé que lo cons iguió . 

Con cínico desparpajo, finje miradas obli
cuas, occipitales abultados, mandíbulas sa
lientes, moMlmosidades monstruosamente 
monstruosas; muertes, robos, sacrilegios, 
garitos, uocües tenebrosamente tenebrosas, 
íieros males; horror de horrores, criminales 
horrorosamen te horrorosos. 

Nada omite de lo que el despechado y ma l 
trecho es capaz de fantasear para dar apa
riencias de realidad á, los delirios d^ una fe
bril imaginación. 

E l se propone novelar por ver de concitar 
contra si el odio y la animadversión de los 
que le vapuleau para corregirle, y el infeliz 
solo consigue que se le tenga conmiseración 
y lást ima. • 

Milésima quisiera una disculpa para con
tinuar abrazado al espantajo de la Pereza, 
colocado en el vest íbulo del deber, digo, 
del templo dkmdo mora le diosa Familia . 

E l petulaute chuchumeco se a legrar ía d-
que le estropeasen el tísico raquít ico de una 
manotada ó le llevasen á la caícel 9 le pere 
siguiesen por mulo. 

De esta manera, tíngiéndose víct ima, te
nia resuelto el problema que mas debiera 
preocuparle y que maldito lo que debe i m 
portarle, cuando busca la solución a l mis
ino de una manera tan disparatada. 

Esto lo ave r iguó Vargas hace ya mucho 
tiempo. 

Y por eso como si ladraras á la luna. 
Milésima, leerá «Laureles de una oficina» 

que estoy traduciendo del francés. 
Cieno hay ea ella, que me rio yo de las 

dunas de i cenagoso Pfihilo: hablo de la obra 
en cuya tradución me ocupo y que publ i 
caré alternativamente con lasque figuran 
ya en esta sección de Perrer ías . 

M l i varas. Milésima de mis pecados, co -
nao la realidad de los hechos supera á las 
íiccíones de la fantasía, mas de lo que 
te aventaja á t i en estatura el resto del ge
nero humano, quiero decir de los que no 
habitan la región de Li l iput . 

¡Mi Milésima, Milésima! No te fies de los 
que te azuzan hoy, tomándote por el cusco 
de la trailla de esos astutos cazadores de.... 
gangas. Los otros perrazos lebantaran l a 
pierna, como habrás observado mas de una 
vez en la raza canina, y te pondrán á la 
miseria después de que atrapen lo que pre
tenden. 

Créeme á mí; que yo bien se porque haces 
lo que haces y maldito sí te quiero mal, 
aunque al verte me causes la impresión, 
como si viera subírseme por los calzones un 
Ucho peludo ¡Uf! que asco ¿verdad? 

Pues eso, asco, pero muchís imo asco, 
es la impresión que recibo al verte escribir 
lo que no hay presidiario que se atreva á 
pronunciar. 

¡¡Que valiente!! Apuesto á que te dicen 
esto esos mulismes de corba nariz y ñeros 
arrestos que se dedican á reporters, cope-
raudo con lo único que sabenhacer, l levan
do y trayendo impresiones á mantener el fue

go sagrado ¡Cuantalast ima inspiran esos fa 
mélicos sacudiendo las lacias caní l lasdentro 
de los holgados pantalones, semejando 
palitroques de fantoche enfundados en sus 
hieraticas vestimentas! 

Si , mió caro Milésima; el desvergonzado 
llama valentía á la vi l lana agres ión, ¡para 
él, el rufián es un héroe; para nosotros los 
caballeros, es un canalla, 

Para los tales se hicieron las cárceles, se 
crearon cuerpos de seguridad. 

Como los tales no pueden dar lo que no 
tienen, tampoco pueden quitar aunque lo 
pretendan, lo que no se quita con el trabuco 
ni el puñal , esto solo la lengua honrada 
y la pluma digna pueden hacerlo hablando 
y escribiendo verdades. 

(Se continuará) 

Sección Local 
A las 3 y media de la tarde del viernes 

hallándose el joven operario don José Mou-
rehaciendo una retención en un poste de 
los que soportan los cables que conducen 
la energía eléctrica á Villagarcia, se rompió 
aquel por su base, cayéndose desde conside
rable altura el infeliz operario con tan ma
la fortuna que se fracturó el cráneo y una 
costilla, falleciendo á las once de la noche 
del mismo día á consecuencia del desgra
ciado accidente. 

E l hecho tuvo lugar cerca de la Ermita 
de ban Antoniño en la carretera de Chapa á 
Carr i l . r 

Resignación cristiana deseamos á la a t r i 
bulada familia del malogrado obrero y les 
acompañamos de corazón en su justo dolor. 

Hace días se encuentran entre no
sotros, procedentes de Vigo, la dis
tinguida Srta. Enriqueta Budiño con 
su sobrino, nuestro querido amigo, 
D. Enrique Blein. 

Séales feliz la estancia en esta v i 
l la . 

* * * 
Muy concurridas han estado las 

reuniones celebradas el martes y jue
ves últimos en el espacioso salón 
del Café Moderno. ; . .vM-~**^**mm 

Allí hemos visto, entre otras mu
chas personas que sentiinos no re
cordar, á las Sras. de Lejerén, Ro-
villard, Barreras, Barros y Domín
guez; Viudas de García, Mosquera y 
Srtas. Sara Domínguez, María y 
Lolita Mosquera, Enriqueta Bu-
diño, Maria y Consuelo García, 
Lola y Josefina Pereira, Filo
mena Porto, Peregrina Pérez, María 
y Sólita Casal, Consuelo García, 
Generosa Pereira, Leonor Amor. 

Carmen y Baudelia Gotón; Josefa 
y Carmen Búa, María y Paquita Ba-
yon, Celia Trapote y Carolina Ca
sal. 

E l sexo masculino, estuvo en am
bas reuniones dignamente represen
tada por un crecido número de sim
páticos jóvenes, que prometieron so
lemnemente seguir animando los ül-
timos restos de la estación veranie
ga. 

* 
* * Ha profesado el día 8 en la sagra

da Orden de E.edentofistas de Navo 
del Rey (Valladolid) á la edad de 
18 años el hijo de esta Vil la D . Ro
drigo Bayón Mosquera,á cuya con
movedora ceremonia, asistió su ma
dre la señora Viuda de Bayón (doña 
Carolina) 

Reciban la madre y el hijo nues
tra mas entusiasta felicitación. 

Hállanse en esta villa pasando 
una temporada de aguas, el Sr. don 
Florencio Gaion con su linda hija 
Baudelia y encantadora sobrina 
Carmen. 

Saludamos á tan distinguidos 
huespedes deseándoles un total res
tablecimiento en su salud. 

Imp. de " F r a y Prudencio4* 
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Compa.fiía de Vaporea del acífico 
V A P O R E S CORREOS I N G L E S E S 

SALIDAS DE LOS PUERTOS DE VILLAGARCTA Y VIGü CADA U DIAS 
PANA 

Montevideo, Buenos Ai res , 
Punta Arenas, Ooronel, Taicaliuano, « 

Valpara í so y Puertos del Fsc íñco hasta el ü a l i a » . 
con escalas alternadas en 

Fernanbnco, Bab ia , y K i o Janeiro 

P f i i Ü Á L E S Y AFORES DE LA 
r t o n a 
r i s a b a 

O r o y a 
Oruba 
r o t a v a 

O r a v i a 

uv 8.000 tonelada? 
de 6.300 — 
de 6.800 — 
<íe. 5.800 — 

cíe 5.600 — 
de 5.500 — 

Cropeoa 
Ori^sa 
O rel ian a 
O r c a n a 
\ i e r ia 

i g n r i a 

de 5.317 toneladar 
de 5.317 — 
de 4.821 — 
de 4.803 - J -
de 4.661 — 
de 4.648 -

E l O R E L L A N A y el ORCANA no admiten pasajeros de 2.a clase. 

Fechas 8̂ salida de Villagareía y Vigo en 1904. 
ENERO 
EETiKEUO 
MARZO 
ABRIL 
MAYO 
JUNIO 

25 
23 
22 
19 
17 
14 

JULIO 
'AGOSTO 
SEPTIEMBRE 
OCTUBRE 
NOVIEMBRE 
D I C I E M B R E 

12 
9 
6 
4 

1 y 29 
557 

cabezal y 

. Manuel Bárcena y Fron 
CALDAS 13. L a u r e a n o S a l g a d o ro. on V I L L A G A R G I A , C A R R I L y 

Las más só l idas , 

m á s perfectas y las 

más conocidas hasta 

el d i a . L a s ú n i c a s que 

a l canza ron la m á s 

Linea de Cnba y Méjico 
• E l diíi 17 de Junio sal.irá cíe Bilpaó, el 20 de Santander y el 21 de la Coruña, el vapor 

ALFONSO x m 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carg-apara Costafirrae y Pacífico 
con trasbordo en ÍJabana al vapor de la linca de Venezuela-Colombia. Combinaciones pa
ra el litoral do Cuba é Isla do Santo Doming-o. 

Linea de New-York, Cuba y Méjico 
E l día 25 de Junio saldrá de Rarceloa el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor 

P. de SÁTRUSTEGUI 
directamente para New-York , Habana y Voracruz. Combinaciones para distintos puntos 
de los Estados Unidos, litorales Cuba é Isla de Santo Doming-o. 

Línea de Venezuela Colombia 
E l dia 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 15 de Málag-a y el 15 de Cádiz, el vaprr 

MONTEVIDEO 
| directamentí; para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma. Puerto 
| Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y la Guayra, 
' admitiendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el fe

rrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos 
admite pasaje y carga con bil> t¿s y conocimientos directos. Combinación para el litoral 
de Cuba y Puerto Rico. Se admit*. asaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto R i 
co y para Santo Domingo y San Peo. de Macorís, con trasbordo en Habana. También 
carga para Maracaibo, Campano y Tr iLidad con asbordo en Curacao. 

Línea de Filipinas 
E l dia 26 de Junio saldrá de Barcelonal habiendo hecho las escalas intermedias, el va 

ISLA de LUZ0N 
f r t ' 'i • lite p i r a Port-Said. Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbor-

ddo los puertos de la Costa Orion de Africa, de la India, J ava , Sumatra, China, Japón y 
l Australia. 

j| Línea de Buenos Aires 
E l dia 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cadi^, el vapor 

I CATALUÑA 
I: directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

i Línea de Canarias 
alta recompensa con

cedida para raáqui-lj 
E l dia 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y 

el 22 de Cádiz, el vapor 
M, L . V I L L A V E R D E 

ñas de coser en la 

exposición universal i 

de París de 1900. 

Comisionado para la venta en Caldab de Reyes 

tanióii f Gijelo. lomercio "lilla do taris" .leal, 23 
Se hacen toda clase de composturas y limpieza de las mis

mas y se venden 
F i e m a s sueltas* agpjas s 

i; directamente para Casablanca, Mazagan, Las Palmas, Santa Cruz d é l a Palma y Santa 
j ; Cruz de Tenerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia, 

Línea de Fernando Póo 
E l dia 2o de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el vapor 

SAN FRANCISCO 
para Fernando Poo, con escala en Casablanca, Mazagan y otros puertos de la Costa occi
dental de Africa y Golfo de Gniñea. 

I ínea de Tánger 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércule; y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 
Ag^ ntcs en V i lia garc ía , Sres. Hijos de José García R boredo. 
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E n esta imprenta que cuenta con abundante 
urtido de tipos elegantes y modernos, se hace 
oda clase de trabajos como son: 

Esfiaielias de defiiiisién. Becordatorios-
le esilaee y baytiz®^ Fe 

F^pai f sc^iires tíitibfadps 
ñ m m ^ m B de ^apciresi etc. ete». 

I ^ R K Í ; X O S MOüxcos ^ 

11 

18, Travesía de Pedro M. Sagasta, 18. 

C A L D A S 

En e^ta a n t i g u a y 
acudiíuvlu cosa , qu e 
k-mtn ta con un persea 1 
competente, FC A\ a c e 
loduclase de prendas de 
vestir para Caballero y 
scconfeccionan chaque-
tns para Señoras y Se
ñor i tas . 

Es además la única 
en esta v i l la que puede 
íácilitar á sus clientes 
toda clase de géneros 
para la presentetempo-
rada, cielos cuales ha 
recibido una gran par
tida de acreditados co
mercios de Santiago 
vendiéndolos á precios 
reducidos por ser el sis

tema de esta casa el trabajar mucko, bien 
y barato. 

Dadas las ventajas que ofrece, no duda
mos que el público l a honrará con sus 
cargos. 

1&, Travesía de Pedro M. Sagasta íB. 

Precios sin competericia 

Está probado que el propieiario 
del Ba^ar d'o Brasileiro desde que 
rebajó los precios es el que más ba
rato vende y lo cofiprueba el precio 
á que cede el sulfato de cobre Inglés 
legítimo, y el azufre flor sublimado. 
Asi como otros muchos artículos. 

También vende pulverizadores, 
máquinas de sulfatar al mismo pre
cio de fábrica, por limitarse á ganar 
tan solo el pequeño descuento que 
le hace el fabricante. 

Ver para creer. 

wá ( F O T O G R A F O 
Re ¿ratos al ci trato y al bromure 

inalterables: ampliaciones, vistas de 
paisajes etc. 

C A L L E R E A L 80 

Precios módicos. 

Se vá á domÍGÜio 
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